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EDITORIAL 


ñ l paro campesino del Catatumbo, que lleva más de un 
mes y un saldo de 4 campesinos muertos y cerca de 20 
heridos por lo fuerzo represivo, se ha sumado el poro de 
los pequeños mineros, que en su primer dio (17 de julio) 
ha dejodo el balance de 2 mineros muertos. 

ñl igual que con los campesinos del Catatumbo, lo respuesta de 
Juan Manuel Sontos o los mineros ha sido lo de reducir lo protesto 
o un problema de orden público y reprimir, ñsí se enfoco lo retó¬ 
rico del gobierno, menospreciando los legítimos peticiones de los 
campesinos y los mineros, estigmatizándolos y señalándolos como 
infiltrados por lo insurgencio, creando un ambiente en lo opinión, 
propicio poro lo represión violento. 

€1 tratamiento que el gobierno le do o los protestos sociales - es 
decir, o lo político sin armas de los sectores populares, es el verda¬ 
dero laboratorio político que define si existe realmente uno volun¬ 
tad de paz por porte del establecimiento. 

Sontos oplica con los manifestantes lo mismo formulo que aplico 
con la insurgencio; ñ los campesinos y mineros les exige que ce¬ 
sen los protestos y los bloqueos poro luego hablar del contenido 
o pliego petitorio, o lo insurgencio le exigen que se desarme y se 
desmovilice poro luego hablar de cambios políticos. 
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Ignora el gobierno que los cam¬ 
pesinos v mineros, tuvieron que 
recurrir o los poros y bloqueos 
después de haber agotado las 
vías institucionales y burocráti¬ 
cas para lograr que el gobierno 
atienda sus demandas, es decir, 
la protesta ha sido su último re¬ 
curso. 

La protesta social, la toma de 
carreteras es el meconismo de 
presión que le queda a los mo¬ 
vimientos sociales. €s gracias a 
ello que el gobierno les presta 
atención. 


Como €IN, hemos insistido que 
el día que en Colombia se pue¬ 
da hacer una verdadera opo¬ 
sición política al régimen, sin 
correr el riesgo de caer victimo 
de la violencia exterminadora 
estatal o para-estatal, la gue¬ 
rrilla no tendría razón de ser y 
en esas circunstancias dejaría 
de existir por fuerza de la rea¬ 
lidad mismo. 

Pero la realidad es otra, el alza¬ 
miento en armas de importan¬ 
tes sectores de las juventudes 
revolucionarias se do precisa¬ 


mente, porque en Colombia ha¬ 
cer política de oposición ha sido 
históricamente imposibilitado 
por la oligarquía. 

Detrás de la retórica y la pos¬ 
tura del gobierno, están los 
compromisos adquiridos con el 
gran capital, con las empresas 
extractivos, a las que le ha pro¬ 
metido los territorios nacionales 
con amplias garantías y seguri¬ 
dad para la inversión. 

€1 19 de agosto el Movimiento 
de la Dignidad Cafetera reinicia¬ 
rá las protestas ante el incum¬ 


plimiento por parte del gobier¬ 
no de los acuerdos firmados en 
marzo. ¿Cuál será la respuesta 
del gobierno ante esta pro¬ 
testa? ¿Reproducirá el mismo 
guión que con los campesinos y 
los mineros? 

Otras expresiones populares y 
sociales, se alistan para nuevas 
jornadas de lucha y ©I gobierno 
de Santos no tiene otra opción 
que la represión salvaje. 

€so es lo que caracteriza un 
gobierno que hizo de la paz su 
permanente retórica. 
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H emos sido daros en plantear la urgencia y aportar para 
construir una política de Paz, mediante el diálogo y la 
Solución Política al Conflicto social y armado que vive el 
país por más de 50 años. 

Somos una fuerzas insurgentes que ha resistido y lucha¬ 
do buscando siempre respaldar y acompañar las luchas y organi¬ 
zación del pueblo y lo nación en pro de las transformaciones que 
demanda las maYorías. 

€n los momentos en que hemos dialogado con los gobiernos de tur¬ 
no, hemos planteado que es indispensable que en dichos esfuerzos 
haya reconocimiento mutuo, teniendo en cuenta que somos dos 
fuerzas contendientes que nos plantamos el propósito de buscar 
la paz. 

€n el transcurso de tales diálogos, gobiernos y los grandes medios 
de información, han sido reiterativos en que la insurgencia debe 
hacer gestos unilaterales de buena voluntad, como expresión de 
querer la paz. 

No hemos somos partidarios de tales solicitudes por considerar¬ 
las un condicionante, en la medida que esta misma exigencia no 
se le hace al gobierno. Pero además, cuando la insurgencia se ha 
dispuesto a ello, tanto el gobierno como los grandes medios de 
información lo han interpretado como debilidad y ese manejo ha 
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desgastado tal figura de modo 
que está invalidada. 

Hoy cuando tal pretensión per¬ 
siste, debemos expresar lo si¬ 
guiente: 

€1 €stado Colombiano fue quien 
impuso leyes del capital con sus 
desigualdades, miseria y explo¬ 
tación de las grandes mayorías 
en beneficio de unos pocos ricos 
y las Cmpresas Transnacionales 
mediante la exclusión política, 
la violación de los derechos hu¬ 
manos, la persecución política y 
la criminalización de la protesta 
social que son, entre otras, las 
causas que siguen alimentado 
el conflicto social y armado. 

La guerra sucia y el terrorismo 
de Cstado han sido políticas sis¬ 
temáticas durante décadas. Los 
gobiernos sucesivos han acudi¬ 
do a la acción legal e ilegal a 


la hora de reprimir y silenciar la 
voz popular, de truncar las posi¬ 
bilidades de cambio y transfor¬ 
mación en el país. 

Más de 5 millones de despla¬ 
zados, 1982 masacres en los 
últimos 50 años, cometidas por 
paramilitares y militares, en su 
gran mayoría, y más de 25 mil 
desaparecidos son un doloroso 
testimonio de las políticas ofi¬ 
ciales. 

¿No podríamos nosotros poner 
como condición para iniciar un 
dialogo, que retornen los des¬ 
plazados? no solo a un pedazo 
de tierra sino con plenas ga¬ 
rantías brindándole las demás 
condiciones que los repare a 
plenitud. 

También podríamos plantear 
que aparezcan los desapare¬ 
cidos y que sobre estas 1982 
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masacres haya verdad justicia y 
reparación o por lo menos que 
el gobierno empeñe su palabra 
en iniciar una verdadera inves¬ 
tigación. 

Consideramos sin embargo, 
que todos los asuntos a tratar 
y resolver, son precisamente los 
temas de una mesa y no condi¬ 
ción para que esta se establez¬ 
ca. 

Las locomotoras del modelo de 
acumulación para "la prospe¬ 
ridad del capital" del gobierno 
de Juan Manuel Santos, con¬ 
siste en permitir el saqueo de 
las Cmpresas Transnaclonales 
del carbón, oro, petróleo, ní¬ 
quel, cobalto y tungsteno entre 
otras; para reemplazar la crisis 
del agro: café, maíz, arroz, ca¬ 
cao, papa, y todo lo que los TLC 
han arruinado en la industria y 
agricultura colombiana; a esta 
barbarle y sus consecuencias es 


que llamamos crisis social y hu¬ 
manitaria. €n ese contexto, la 
lucha por una Nueva Nación cre¬ 
ce y continúa. Con diálogos o sin 
ellos la represión se mantiene y 
también crece. 

La minería a Gran escala, fuera 
de ser un saqueo, es un robo 
descarado a la nación lo cual ha 
generado enorme ola de pro¬ 
testas que crecerá día a día. La 
solución para Santos y su gabi¬ 
nete es aumentar el píe de fuer¬ 
za de los batallones contrague¬ 
rrilla, batallones energéticos y 
los contingentes criminales de 
escuadrones antlmotlnes. 

Una de las banderas de lucha 
del €LN es la defensa de la 
soberanía nacional, en esa di¬ 
rección ha realizado acciones 
fuerza y el respaldo a las luchas 
populares para confrontar la 
política entregulsta de los dife¬ 
rentes gobiernos, denunciar las 



consecuencias nefastas que ellas tienen para la nación y propo¬ 
ner una política soberana en el manejo de los recursos naturales 
y energéticos, y la defensa de los ecosistemas y la biodiversldod. 

€1 Bien común o Buen vivir es el objetivo de los gobiernos democrá¬ 
ticos del continente, mientras en Colombia, la oligarquía ha sabido 
administrar la guerra junto a sus privilegios, a costa de la miseria y 
hambre de las mayorías. 


€n Colombia hace muchas décadas se le envolató a la oligarquía 
el constituir el país nacional, somos un país de ciudades y reglones 
donde a la mayoría de la población se le niegan y desconocen sus 
derechos elementales como ciudadano; debido eso es urgente la 
búsqueda por construir entre toda la comunidad nacional, un Nue¬ 
vo País que sea gobernado por la ley de las mayorías. 



La "ley" de la oligarquía, como elite minoría, no puede ser jamás la 
"ley" pora las mayorías; tendríamos que legislar con una vocación 
de participación popular y directo; superar la exclusión política im¬ 
plica cambiar el esquema y metodología de la su- pues¬ 
ta democracia representativa que hizo crisis en 

las democracias burguesas. 

Colombia es uno de los países más des¬ 
iguales y leguleyos, donde cada rato 
se hacen reformas para acomodarlas al 
antojo y privilegios oligárquicos y 
justificar la guerra 
contra la oposi¬ 
ción política. 

€s dentro de ese 
contexto que Sontos le 
dijo a los militares: " 

La victoria es la paz" 


€1 €LN reconoció la 
aplicación del DIH 
desde mediados 
de los años 80, 

€1 Protocolo II re¬ 
ferido a los Con¬ 
flictos Internos, 
muchos años 
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antes que el €stado lo mencio¬ 
nara, pues no los aplica. 

Hemos insistido en lo necesidad 
de la Humanización de lo Gue¬ 
rra, que significa acordar nor¬ 
mas en lo más crítico del curso 
de la guerras, pues ol no asu¬ 
mirse se comino ol despeñade¬ 
ro, que fue lo que no midió el 
€stado, al agenciar el paramili¬ 
tarismo v vincularse al narcotrá¬ 
fico. 

La mayoría de los colombianos 
y colombianas exigen cambios y 
transformaciones profundos las 
cuales motivaron el alzamiento 
armado y que continúan vigen¬ 
tes; sin embargo, el gobierno 
ha manifestado reiteradamen¬ 
te que en un proceso de diálo¬ 
go el modelo económico no será 


tema de agenda, esta posición 
evidencia el propósito de no 
afectar los intereses de la cla¬ 
se dominante en el país y se¬ 
guir manteniendo el sistema de 
privilegios de los ricos, la explo¬ 
tación de la clase trabajadora 
y la entrega del país al capital 
transnacional. 

€ntre tanto todos los condicio¬ 
namientos que Santos vocife¬ 
ra, dejan ver la falta de volun¬ 
tad del gobierno para acordar 
cambios de fondo. €1 gobierno 
se empeña en un acuerdo de 
forma, sin ir a la esencia de 
los problemas que originaron y 
profundizan el conflicto. 

€1 gobierno ha ideado un es¬ 
quema de paz y pretende que 
la insurgencia lo acepte. Le gus¬ 


ta la confidencialidad, pero se 
desboca por hacer público lo 
que le conviene, busca la paz 
incrementado las operaciones 
militares, se niega a acordar 
un cese al fuego bilateral, pero 
si pretende que la insurgencia 
renuncie a su accionar; es decir 
quiere un proceso con amplias 
ventajas para el establecimien¬ 
to. 

Un grave problema en el cami¬ 
no hacia la paz es que el €stado 
no tiene una política de paz y 
ello lleva a que los funcionarios 
de turno manejen a su antojo 
tan delicado asunto y de paso 
excluyen los aportes de la so¬ 
ciedad; hoy para Santos como 
ayer para otros gobiernos, la 


paz es el desarme, la desmovi¬ 
lización de las guerrillas, sin nin¬ 
gún cambio estructural. 

Todo lo anterior unido al bárba¬ 
ro y criminal método usado por 
el €stado contra los pobladores 
movilizados, señala su visión 
anti popular con que gobierna 
y pretende resolver los graves 
problemas del país. 

Reiteramos la disposición de 
hablar y dialogar sobre la base 
del respeto mutuo, sin condicio¬ 
namientos; cualquier tema, la 
agenda de país se irá constru¬ 
yendo y será parte importante 
de ella las necesidades que las 
comunidades ayer y hoy de¬ 
mandan. 
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L os noticieros de ayer anunciaron que la empresa canadiense 
Braeuual Mining Corporation, se dispone a devolver dos de 
los cuatro Títulos mineros, que había despojado a sus legíti¬ 
mos dueños, las comunidades del Sur de Bolívar. 

€sta muestra de buena voluntad aproxima el día de la libe¬ 
ración de su vicepresidente de exploraciones, el geólogo canadien¬ 
se Jernoc Uüobert, retenido preventivamente por nuestras fuerzas 
guerrilleras, en la mina de oro de Casa de barro, desde el 18 de 
enero pasado. 

Mantenemos la decisión de encontrar una salida negociada a este 
problema y esperamos que se pueda resolver pronto, paro que el 
ciudadano canadiense pueda retornar al seno de su familia. 

La situación militar del Sur de Bolívar sigue crítica por los operativos 
de fuerzas militares y paramilitares del gobierno de Sontos. 

Han llegado numerosas tropas poramilitares a los alrededores del 
corregimiento de Puerto López, tras el ataque que les hicimos el 25 
de maYO. Los refuerzos llegaron del sur de Córdoba, en camiones 
que pasaron por los puestos de control militar de La ñpartada, 
Caucasia, Puerto Cspaña, el puente de Angostura sobre el río Nechí 
Y el Batallón de ejército de Bagre. Para instalarse en Moleña, la 
confluencia de los ríos Bagre y Tiguí y en el propio Puerto López. 


Anoche, unidades guerrilleras 
del Frente Dorio Ramírez Castro, 
atacaron con explosivos la base 
de los paramilitares, localizada 
en La Pesquera, dentro del cas¬ 
co urbano de Son Pablo, Sur de 
Bolívar. 


Denunciamos ante la opinión 
pública el despliegue militar y 
paramilitar que hacen las fuer¬ 
zas del gobierno, con el que 
buscan el rescate militar del 
geólogo canadiense. 


¡Colombia para los trabajadores! 

¡Ni un poso atrás, liberación o muerte! 


Dirección del Frente Darío Ramírez Castro 
ejército de Liberación Nacional 
Serranía de Son Lucas 
Julio 25 de 2013 
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